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El control de la contaminación del medioambiente así como las posibles vías de 

remediación y recuperación, han tomado creciente importancia debido al rápido 
incremento de los niveles de contaminantes asociado al nivel de desarrollo tecnológico 
e industrial de la sociedad. En Argentina en particular, la actividad agropecuaria ha ido 
creciendo y transformándose de forma notable en los últimos años, lo que ha 
provocado un aumentado del interés por conocer el efecto que esto provoca sobre los 
ecosistemas. La opinión generalizada de especialistas argentinos en áreas de 
ecología ligadas a la actividad agropecuaria, coincide en destacar como principales 
problemas el uso de fertilizantes y plaguicidas , los residuos de animales (producción 
animal en espacios reducidos), así como la  degradación del suelo (pérdida de materia 
orgánica, nutrientes y erosión) y pérdida de diversidad [1].  

El suelo, componente esencial del ecosistema terrestre, puede contaminarse 
química, biológica o físicamente de forma natural o antropogénica. Para indicar si 
cierto impacto en el suelo puede representar un peligro para los humanos, las plantas 
o la vida animal, se utilizan valores estándares en función de las prácticas de uso de la 
tierra [2].  La evaluación del estado de fertilidad de los suelos así como la evaluación 
de riesgo de los sitios contaminados, requiere de la cuantificación de biodisponibilidad 
química tanto como cualquier otro parámetro en los cálculos de riesgo [3]. La 
biodisponibilidad según la norma ISO 11074 (2005), es el grado al que las especies 
químicas en el suelo (o sedimento) pueden ser absorbidas o metabolizadas por el 
humano u otro receptor ecológico o están disponibles para interactuar con los 
sistemas biológicos. Por ello, la  fracción biodisponible de un contaminante es la base 
subyacente de la toxicidad, así como su movilidad y biodegradación.  

Los posibles efectos de los elementos traza y de compuestos orgánicos presentes 
en el suelo sobre la salud humana han sido ampliamente discutido [4]. La fracción de 
partículas más finas del suelo puede depositarse en la región de la tráquea y los 
bronquios y hasta alcanzar el tracto gastrointestinal [5], de allí la importancia de 

estudiar el material particulado (< 63m) en suelo superficial, en zonas de riesgo. 
En este trabajo se presentarán los resultados de un estudio iniciado en 2010 en una 
zona circundante a la ciudad de Marcos Juárez, Pcia. de Córdoba, zona de importante 
productividad agrícola (uso intensivo de agroquímicos). 

Las muestras fueron obtenidas a partir de tres muestreos realizados en cuatro 
puntos, entre diciembre de 2010 y diciembre de 2011. Fueron secadas a temperatura 

ambiente y tamizadas (< 63m). Se llevó a cabo la caracterización composicional por 
DRX obteniéndose porcentajes entre 16 y 25% cuarzo, 23 y 47% muscovita, 26 y 45% 
(albita+anortita), 5 a 7% feldespato potásico. De ello, por tamaño de partícula, entre 0 
y 2% son arcillas y de 81 a 93% limo. El contenido de COrg LOI(550ºC) varía entre 
3,1±0,03 y 7,0±0,2 % y de Cinorg. entre 0,9±0,1 y 4,2±0,1%. Se realizó la extracción 
secuencial de metales (Cr, Ni, Pb, Zn y Cd) para obtener la biodisponibilidad externa 
utilizando el método estándar BCR [6].  
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Las extracciones de plaguicidas organofosforados y órgano clorados se llevaron a 
cabo según las normas EPA 3550B [7] y 8081B [8]. Los plaguicidas fueron separados 
y determinados por cromatografía gaseosa con columna capilar y detector de captura 
electrónica acoplado a un detector de nitrógeno y fósforo.  Se determino la presencia 
de especies tales como Endosulfan sulfato, alfa-HCH, beta-HCH, Endrin, 
Clorbenzilato, entre otros.  
Debido a que los datos obtenidos poseen estructura multidimensional, se realizó un 
análisis multivariado que permite una mejor visualización e interpretación de la 
información subyacente en los mismos. Se presentarán los resultados obtenidos al 
aplicar un tratamiento quimiométrico mediante métodos de múltiples vías 
(específicamente, Tucker3) [9].  
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